
El Jubileo de la Esperanza y la Gracia de un Dios Vivo  

por el Reverendísimo Edward C. Malesic, Obispo de Cleveland 

San Esteban 

Testigos de Esperanza

San Esteban es ampliamente conocido como el
primer mártir cristiano y se registra como un
gran predicador y hacedor de milagros, pero    
su prominencia le ganó enemigos entre los
miembros de la sinagoga. Lo acusaron de
blasfemia y conjuraron historias falsas sobre su
culpabilidad. Pero Esteban habló de los profetas
y de la historia de Israel, proclamando que
Jesús vino a cumplir la ley de Moisés. Al concluir
su defensa, miró hacia arriba y vio una visión de
Cristo sentado a la diestra de Dios; al oír esto,
los judíos lo sacaron de la ciudad y lo
apedrearon hasta matarlo. Las últimas palabras
de Esteban fueron una oración pidiendo la
misericordia de Dios sobre quienes lo mataron. 
 
El testimonio de fe de San Esteban es quizás el
más sorprendente, ya que no tuvo el ejemplo de
otros mártires cristianos antes que él, además
del testimonio del propio Cristo. Sin embargo,
Esteban no tuvo miedo y se aferró al ejemplo de
Nuestro Señor, haciendo que sus últimas
palabras imitaran las de Cristo en la Cruz.
Esteban no rehuyó proclamar el Evangelio,
incluso cuando hacerlo lo puso en peligro; que
su testimonio, el primer testimonio de un
cristiano, nos dé la esperanza y la fuerza para
predicar la verdad en la caridad, incluso -y
sobre todo- cuando sea incómodo. Que San
Esteban interceda por nosotros para que
también nosotros obtengamos la santidad que
él ha recibido. 

Mis queridos amigos en Cristo,  

El final del año calendario generalmente sirve como un
catalizador para el recuerdo y la reflexión sobre los
acontecimientos alegres de los meses anteriores. Este
año no es una excepción. El año 2025 fue designado por
la Iglesia como Año Santo Jubilar, el 2,025 aniversario
de la Encarnación de nuestro Señor, un "evento de gran
significado espiritual, eclesial y social en la vida de la
Iglesia". El Papa Francisco designó el Año Santo 2025
como un tiempo para renovarnos como "Peregrinos de
la Esperanza", un tema destinado a avivar la llama de la
esperanza que se nos ha dado y ayudar a todos a ganar
nueva fuerza y certeza mirando hacia el futuro con un
espíritu abierto, un corazón confiado y una visión de
futuro. 
 
Aquí en la Diócesis de Cleveland, trabajamos
arduamente para vivir ese lema durante todo el año
pasado a través de la oración, las procesiones, las
peregrinaciones a lugares sagrados, la Santa Misa y
dedicándonos a ser embajadores de esperanza a través
de Jesucristo, quien es la esperanza del mundo y la luz
en nuestra oscuridad.  

Ofrezco mi sincera gratitud a todos aquellos que,
nuestro clero, religiosos, personal diocesano y
parroquial, y a todos los fieles, cuyos incansables
esfuerzos hicieron de la celebración de este jubileo
especial un año verdaderamente extraordinario, lleno de
la inmensa alegría y esperanza que tenemos en Cristo
Jesús. Ahora, sigamos adelante en este próximo año
nuevo 2026 continuando viviendo nuestras vidas como
testigos fervientes de la gracia ilimitada de Dios que
hemos recibido, compartiendo Su gracia unos con otros.  

Dios te bendiga a ti y a tus seres queridos.
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Alegría en lo cotidiano 

¿Cómo es que ser un Peregrino de la Esperanza conduce

a la Alegría? 

Al llegar al final del Jubileo de la Esperanza, recordamos que
hemos sido invitados a renovar nuestra fe con corazones
llenos de confianza en las promesas de Dios. Una de las
formas más poderosas en que podemos dar testimonio de
eso en este año santo es viviendo el fruto del Espíritu Santo:
la alegría. A diferencia de la felicidad fugaz, el gozo está
arraigado en nuestra confianza en el amor de Dios y la
esperanza de la vida eterna. Permanece firme, incluso en
tiempos de prueba, porque brota de la victoria de Cristo sobre
el pecado y la muerte. Vivimos esta alegría abrazando la
gratitud en la vida diaria, celebrando el don de los
sacramentos y compartiendo la bondad de Dios con los
demás. Un corazón alegre es contagioso; Anima, eleva y
recuerda al mundo que la esperanza está viva. Al mostrar
alegría en nuestras familias, parroquias y comunidades, nos
convertimos en testigos vivos del Evangelio, haciendo brillar
la luz de Cristo y continuando acercando a otros a Él incluso
más allá del Jubileo de la Esperanza. 

El amor de Dios por nosotros es infinito, como lo
experimentaremos nuevamente en el nacimiento de su
Hijo, Jesús. Debido a este amor, quiere que sintamos
gozo en nuestra vida. A medida que avanzamos en el
Adviento y el final del año, es un buen momento para
hacer un balance de la alegría que hemos
experimentado como un regalo de Dios. En familia,
preparen y decoren un frasco o canasta de gozo y
durante el mes pidan a los miembros de la familia que
lo llenen con pequeñas notas de cosas que hayan traído
gozo y felicidad, o que hayan ayudado a ver la presencia
de Dios. Esto puede incluir recuerdos de todo el año o
momentos durante el mes. En la mesa de la cena cada
semana, o en la víspera de Año Nuevo, tómense un
tiempo en familia para leer y hablar sobre las alegrías
que se han agregado. Al revivir estos recuerdos,
¡agradezca a Dios por la profundidad de la alegría que
ha tenido en solo un año! 

"DIOS NOS PUSO EN EL MUNDO PARA CONOCERLO, 
AMARLO Y SERVIRLO, Y ASÍ VENIR AL PARAÍSO". 

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1721 

Lugares de Jubileo

Por favor, considere en oración participar en
una peregrinación con su familia antes de la
clausura del Jubileo el 28 de diciembre.

• Cathedral of St. John the Evangelist,
Cleveland 
• Immaculate Conception Parish, Madison 
• Nativity of the Blessed Virgin Mary, Lorain 
• Our Lady of Lourdes Shrine, Euclid 
• Queen of Heaven Parish, Uniontown 
• Queen of the Holy Rosary Shrine, Parma
Heights 
• Shrine of Saint Ann, Highland Heights 
• St. Edward Parish, Ashland 
• St. Colette Parish, Brunswick 
• St. Mary Parish, Chardon 
• Ss. Peter and Paul Parish, Doylestown


